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El artícu lo presenta un  m odelo de estrategias de aprendizaje, el del
profesor R . S chm eck  de la Universidad  de S outhern  Illinois de
Carbondale. Explica que la adaptación  hecha para Chile del “Inventory
of Learning Processes” sirvió para d iagnosticar el m odo de estud iar de
los jóvenes ch ilenos y las form as en  que les enseñan y evalúan  sus
profesores. Expone una experiencia de cam po en  la que, a través de
actividades basadas en  el m odelo, un  conjunto de estud iantes logró
superar la etapa de la sim ple retención  de hechos y alcanzar el
procesam iento elaborativo y profundo.

R . S chm eck’s Learning S trategies Model is presen ted  here. The Chilean
adaptation  of the “Inventory of Learning Processes”, developed  by
S chm eck  at S outhern  Illinois University, was used  to d iagnose the
learn ing style of Chilean  youngsters and  the way they are taught and
evaluated  by their teachers.
It presen ts a field  experience in  which  a group of students was able to
go beyond the m ere rem em bering of facts and  reach  a deep and
elaborative processing, through  activities based  on  the m odel.
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El a r t ícu lo presenta  un  modelo de est ra tegias de aprendiza je: el
del profesor  R. Schmeck de la  Universidad de Southern  Illinois de
Ca r bon d a le. E xp lica  qu e  la  a d a p t a ción  h ech a  p a r a  Ch ile  d e l
“Inventory of Learn ing Processes” sirvió para  diagnost ica r  el modo
de estudia r  de los jóvenes ch ilenos y las formas en  que les enseñan  y
eva lúan  sus profesores. Expone una  exper iencia  de campo en  la  que,
a  t ravés de act ividades basadas en  el modelo, un  conjunto de estu-
dian tes logró supera r  la  et apa  de la  simple r et ención  de hechos y
a lcanzar  el procesamiento elabora t ivo y profundo.

Al in ter ior  de la  sa la  de clases y del cen t ro escola r  se favorecen ,
cot idianamente, formas de aprendizaje, de enseñanza y de evaluación;
se crea  y mant iene un  ámbito na tura l de in ter relaciones y existen
va lores, act itudes, hábitos socia les que son  est imados como va liosos
por  los actores de ese ámbito.

En  los ú lt imos diez años hemos invest igado en  universidades y
en  a lrededor  de 40 cen t ros de Educación  Media  de todo el pa ís las
formas en  que enseñan  los profesores, el modo en  que estudian  los
jóvenes, los procedimientos de evaluación escolar  y los equipamientos
de los cen t ros. Pa ra lelamen te, en  el ámbito de los va lores, hemos
medido el desar rollo de ju icio mora l, administ rando test s t ipificados
a  más de seis mil estudiantes. Quisiéramos dar  cuenta  aquí de lo que
se relaciona  con  las est ra tegias de aprendiza je y las formas de eva-
luación .

J osé Gimeno Sacr istán  nos ha  dicho que los n iños pobres, cuan-
do son  fotografiados no se ven  bien  porque sus ropas no son  finas, se
refiere a  las invest igaciones que muest ran  siempre la  “gran  brecha”.
Por  esta  razón , in iciamos la  aplicación  en  nuest ro pa ís de un  modelo
que ha  dado buenos resultados en  los pa íses desar rollados y que está
dando buenos fru tos en  el nuest ro, como veremos más adelan te.

Siendo un  objet ivo impor tan te de la  educación  el aumentar  las
opor tunidades de cada  individuo, ya  sea  promoviendo un mejor  apro-
vechamiento de sus recursos o, t a l vez, modificando est ra tegias in -
adecuadas o in ter feren tes, el reconocimiento de est ilos de aprendi-
za je puede const itu ir  una  va liosa  ayuda  para  el docente. Ya  que los
est ilos resultan esclarecedores en lo relat ivo a  cómo el sujeto adquiere,
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ret iene y recupera  in formación . Cier tamente su  u t ilización , por  par-
te del profesor, facilit a rá  y hará  más efect iva  su  ta rea  educa t iva .

E l su pu es t o es  qu e  e l cóm o a p r en den  los  es t u d ia n t es  es ,
presumiblemente, lo que determina  la  ca lidad y durabilidad de la
memoria . Si esto es así, entonces, el cult ivo del proceso del pensamien-
to reviste igua l impor tancia  que el conten ido que se enseña .

Durante los años 1987 y 1988 se rea lizó la  adaptación  para  Chi-
le (Truffello, Pérez) del “Inventory of Learn ing Processes” del profe-
sor  Ron a ld  Sch m eck  de la  Un iver s ida d de Sou t h er n  I llin ois  de
Ca r bon d a le. Lo h icim os por qu e sa bía m os qu e la s est r a t egia s de
aprendiza je se pueden  enseñar  y deseábamos poner  a  disposición  de
los profesores ch ilenos, en  un  inst rumento, la  exper iencia  acumula-
da  en  los pa íses avanzados.

El modelo teór ico de Schmeck seña la  t res dimensiones de est i-
los de aprendiza je: profundo, elabora t ivo y super ficia l. Sus invest i-
gaciones las ha realizado en el área  de est ra tegias y táct icas de apren-
diza je, fuera  del labora tor io, formulando preguntas a  los estudian-
t es sobr e su  m odo cot idia n o de est u dia r  y efect u a n do el a n á lisis
factor ia l de sus r espuesta s. Asume que cada  uno de los grupos de
táct icas revelados por  el aná lisis factor ia l represen ta  una  est ra tegia
y que el uso de ta l est ra tegia  represen ta  un  est ilo. Los t raba jos del
profesor  Schmeck se suman a  una  línea  que se in ició en  1968 en  la
Universidad de Lancaster, donde Entwist le y Wilson  comenzaron  los
estudios dir igidos a l desa r rollo y a finamien to de inven t a r ios que
eva lúan  aspectos de la  conducta  de estudio. E l in terés por  este t ipo
de invest igación ha  ido creciendo en los países desarrollados, de modo
significa t ivo en  Aust ra lia , Ingla ter ra , Suecia  y Estados Unidos, como
una  manera  de explicar  las diferencias de rendimiento y de defin ir
las diferencias en  la  ca lidad del aprendiza je.

La s in vest iga cion es en  el á r ea  del a pr en diza je y la  m em or ia
humana muest ran  que se recuerda  mejor  una  información cuando se
procesa  profunda  y elabora t ivamen te. E l procesamien to profundo
implica  dedicar  más a tención al significado y clasificación de una idea
suger ida  por  un  símbolo que a l símbolo mismo. El proceso elaborat ivo
se relaciona con la  manera  de procesar  una  información , de ta l forma
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que se la  enr iquezca , se la  haga  más concreta  y persona lmente rele-
vante.

Los estudian tes t ienden  a  ser  profundos y elabora t ivos o super-
ficia les  d e  m a n er a  con s is t en t e. Los  p r oces a d or es  p r ofu n d os -
elabora t ivos invier t en  más t iempo pensando y menos r epit iendo.
Clasifican , comparan , cont rastan , ana lizan  y sin tet izan  información
de dist in t a s fuen tes. E laboran , pensando en  ejemplos per sona les,
visua lizando imágenes propias, expresando la  in formación  en  sus
propias pa labras. Ext raen  de lo profundo y amplio de su  exper ien-
cia . Los estudiantes clasificados como más pensadores o más profun-
dos y elabora t ivos demuest ran  verdaderamente un  aprendiza je más
rápido, mejor  memor ia  y obt ienen  mejores ca lificaciones (Schmeck,
Meier, 1984). Este t ipo de estudian tes pone más a tención  a  los ras-
gos semánt icos del mater ia l, mien t ras que los repet it ivos y reitera -
t ivos a t ienden más a  los aspectos fonológicos y est ructura les. Los que
h a bit u a lm en t e pr ocesa n  su per ficia l y r eit er a t iva m en t e in vier t en
mucho t iempo repit iendo y memor izando in formación  en  su  forma
or igina l. Prefieren  asimila r  in formación  ta l como la  reciben  en  vez
de reexpresar la , replan tear la  o repensar la .

El procesamiento super ficia l no es un  est ilo independien te sino
simplemente el ext remo in fer ior  en  el con t inuo del procesamien to
profundo. En  este ext remo infer ior  se procesan  los símbolos usados
en  la  comunicación; a  medida  que aumenta  la  profundidad crece el
número de a sociaciones conceptua les, dando a l ma ter ia l cada  vez
mayor significación. Todo estudiante procesa superficialmente, puesto
que es sólo a  t ravés del procesamiento super ficia l (a tendiendo a  los
símbolos) que se puede llegar  a l procesamiento profundo (asociacio-
nes conceptua les).

Se sabe que hay una  relación  consisten te y sign ifica t iva  en t re
los est ilos de aprendiza je y el éxito o fracaso de los estudian tes. La
base de esa  relación  reside en  la  extensión  en  que se procese profun-
da  y elabora t ivamente.

Eysenck, a l estudia r  la  base psicológica  de la  est imulación , su-
pone que las necesidades de est ímulos dependen  de la  facilidad con
que se excite el sistema nervioso central. Los sujetos introvert idos son
fácilmente excitables, sobrepasando su  n ivel ópt imo, es por  eso que
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t ra tan  de evitar  el exceso de est imulación. Los ext raver t idos, por  ot ro
lado, r equ ier en  est imu lación  ext r a  ju st amen te pa ra  man tener  su
viveza  (estado de a ler ta ) y se sien ten  incómodos y abur r idos en  un
ambien te t ranquilo. Los ext raver t idos t ienden  a  prefer ir  aprender
discu t iendo y descubr iendo. La  a lta  ca lidad del pensamiento –y por
eso huella s en  la  memor ia  más profundas y t r ansfer ibles– ocur re
cu a n do el s is t em a  n er vioso cen t r a l est á  en  su  ópt im o est a do de
est imulación . Para  a lgunos individuos esto requiere de un  est ímulo
muy específico y ausencia  de dist racciones ext r ínsecas. Para  ot ros,
pueden  ser  beneficiosos los est ímulos complejos y las dist racciones
ext r ínsecas. Los estudian tes que necesitan  mayor  est imulación  pre-
fieren  acercamientos induct ivos, discusiones y descubr imientos en  el
aprendiza je.

Se necesita  saber  qué t ipos de estudian tes son  más recept ivos a
qué t ipos de táct icas. Qué táct icas están  un  poco a lejadas del ca rác-
ter  de un  estudian te, pero suficien temente cercanas como para  que
se pueda  acomodar  o desar rolla r  en  est ilo y persona lidad.

Al comienzo de un  programa  de inst rucción  de est ra tegias de
aprendiza je se esta rá  frente a  su jetos singulares que difieren  en  a lgo
de una  manera  persisten te. Algunas de esas diferencias individua-
les son  dignas de estudio por  los límites que imponen  a  los progra-
m a s  d e  in s t r u cción . Algu n a s  d e  es t a s  d ife r en cia s  s on  m á s
mensurables y t ienen  mayor  probabilidad de in teractuar  con  las es-
t ra tegias de aprendiza je.

Un problema a l que se ven  enfren tados dia r iamente los directo-
res de escuela  es el grado en  que el sistema escola r  debe adapta rse a
las necesidades individua les de los estudian tes y el grado en  que los
estudiantes t ienen que ser  forzados a  adaptarse a  las necesidades del
sistema que se diseña  para  el a lumno ‘promedio’.

Cier tos aspectos del est ilo de aprendiza je del a lumno son  modi-
ficables, siendo así, los profesores t ienden  a  conocer  las necesidades
del est ilo de aprendiza je de un estudiante par t icular  mientras simul-
táneamente t ra tan  de modificar  ese est ilo para  t ransformar lo en  uno
que ellos creen más eficiente. Sin  embargo, si la  diferencia  individual
no es modificable se t iene un  problema especia l. Si se t ra ta  de cam-
bia r  a  estudian tes a  modos a  los que ellos no pueden  cambiar  se les
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hace un  gran  daño. Una  de ta les diferencias individua les puede ser
in t roversión-ext raversión , una  dimensión  de la  persona lidad.

Pareciera  que en  muchas sa las de clases se premia  a  los estu-
dian tes que t raba jan  solos y qu ietos. Esto se debe probablemente a l
hecho de que muchos profesores son  más in t rover t idos que la  mayo-
r ía  de sus estudian tes. Las invest igaciones han  demost rado que la
gente t iende a  ser  más in t rover t ida  a  medida  que envejece. Puesto
que los profesores son  siempre mayores que sus a lumnos, t enderán
también  a  ser  más in t rover t idos.

Hay cier tas diferencias individua les que los profesores no sólo
deben  tolera r  sino, además, sacar les el máximo provecho. Por  ejem-
plo, a  los ext raver t idos se les deber ía  dar  per iódicamente la  opor tu-
n idad de discu t ir  el mater ia l, aunque no sea  el est ilo normal del pro-
fesor. Asimismo, los in t rover t idos puede necesitar  per iódicamente ser
protegidos de los demás para  que puedan  encont ra r  la  paz que nece-
sitan  para  aprender.

Ta l vez el mayor  daño radica  en  no proveer  de un  ambiente ade-
cuado a  los ext raver t idos. Ta l como ya  se seña ló los profesores ten-
derán  cada  vez a  ser  más in t rover t idos, por  lo t an to, serán  menos
toleran tes con  los ext raver t idos. Además se ha  demost rado que los
in t rover t idos t ienen  éxito con  el sistema educa t ivo cor r ien te. Es, en-
tonces, necesar io pensar  si las clases dan  opor tun idad para  el est ilo
de aprendiza je in teract ivo y est imulan te que los ext raver t idos pare-
cen  necesita r.

Es necesar io recordar  que in t roversión-ext raversión  es un  con-
t inuo y no una  dicotomía . No se puede dividir  la  clase por  la  mitad y
ubicar  a  los in t rover t idos en  lugares t ranquilos y a  los ext raver t idos
en  lugares más est imulan tes. La  mayor ía  de los estudian tes no son
ni tota lmente ext raver t idos n i tota lmente in t rover t idos. Requieren
tan to de un  ambiente t ranquilo como est imulan te. E l desafío, en ton-
ces, es: 1- proporcionar  a  la  mayor ía  de los estudian tes un  ambiente
qu e pu ede ser, a  veces, dem a sia do es t im u la n t e pa r a  el pr ofesor ;
2 - p r op or cion a r  u n a  p equ eñ a  es t im u la ción  ext r a  p a r a  los
ext raver t idos y 3- cu idar  que esta  est imulación  ext ra  no in ter fiera
con  el aprendiza je de los n iños ext remadamente in t rover t idos. Se
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necesita  una  solución  crea t iva  con  un  apropiado n ivel de est ímulo y
que no sobreest imule n i a l profesor  n i a  los a lumnos in t rover t idos.

El m ode lo  de  Ron ald  Sch m e ck

Schmeck ha  propiciado muchas técn icas para  a len ta r  un  est ilo
de aprendiza je más profundo-elabora t ivo. Durante las clases ha  de
darse mayor  énfasis a l sign ificado que a  los símbolos usados pa ra
represen ta r  sign ificados.

El maest ro debe expresar  sus ideas de dist in tas maneras y pe-
dir  a  los estudian tes formas a lterna t ivas de t ransmit ir  el sign ifica -
do básico de las ideas que él ha  expresado. Evita r  los dictados de afir-
maciones ‘sagradas’ a  ‘pasivos escr ibien tes’. Alen ta r  a  los estudian-
tes a  asegurarse de que en t ienden  el sign ificado de los conceptos y
entonces anota r los con  sus propias pa labras. Inver t ir  mucho t iempo
de la  clase presen tando ejemplos de conceptos y hacer  que los a lum-
nos generen  sus propios ejemplos. Tra ta r  de most ra r  cómo las ideas
que genera lmente se discu ten  están  cor relacionadas con  ot ras ideas
y a len ta r  a  los a lumnos a  dragar  su  memor ia  en  busca  de conceptos
relacionados.

Ot ra  manera  para  desar rolla r  el est ilo profundo-elabora t ivo es
a  t ravés de pruebas y ta reas. Las pruebas son  el mejor  vehícu lo para
formar  el est ilo de aprendiza je de los a lumnos. Si se pide la  simple
repet ición  a len tamos la  memor ización  super ficia l y reitera t iva ; si se
eva lúa  la  comprensión  de sign ificados se a lien ta  un  procesamiento
de la  información más profundo, elaborat ivo y reflexivo. Las experien-
cias personales de los estudiantes son importantes y relevantes frente
a  cualquier  tópico que se esté estudiando. Más que premiar  una y sólo
una  respuesta  ‘sagradamente’ cor recta  se debe tomar  en  cuenta  la
respuesta  reflexiva . Se debe pedir, t ambién , que den  ejemplos perso-
na les y clasifiquen  los ejemplos del profesor. Hacer  muchas pregun-
tas que requieran  comparaciones y cont rastaciones y pedir  que los
alumnos proporcionen ideas de su  exper iencia  personal para  ser  com-
paradas con  las ideas que el profesor  ha  dado.

En genera l, es impor tan te hacer  que el a lumno se dé cuenta  de
que un  hecho no existe a islado sino que está  siempre relacionado a
otra  información. Además los a lumnos deben aprender  que hay mane-
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ras a lterna t ivas de expresar  cada  unidad de in formación; su  impor-
tancia  está  en  su  sign ificado y sign ificados semejan tes que pueden
ser  expresados de diferen tes maneras por  diferen tes personas. Los
alumnos deben explorar  maneras a lternat ivas y personales de expre-
sar  ideas. Sólo invest igando en  la  propia  memor ia  por  ideas relacio-
nadas y estableciendo relaciones puede un  individuo con  un  est ilo de
aprendiza je super ficia l-reitera t ivo adquir ir  un  est ilo más profundo
y elabora t ivo y llegar  a  ser  un  a lumno más pensante (reflexivo).

Un  diagn óstico  n ac ion al

Durante 1992, tuvimos la  opor tun idad de observar  los lugares
en  que estudian  los jóvenes ch ilenos, sus est ra tegias de aprendiza je
y la  forma en  que les enseñan  y eva lúan  sus profesores, (“Práct icas
de Traba jo y Socia lización”, MECE Media).

A modo de conclusiones, todas ellas avaladas en la  invest igación,
podemos hacer  siete a firmaciones.

En  lo que dice relación  a  in fraest ructura , la  equidad educacio-
na l no existe, jun to a  cen t ros que disponen  de labora tor ios, bibliote-
cas y campos de depor tes comparables a  los pa íses desar rollados, la
gran  mayor ía  de los estudian tes no poseen  en  su  colegio n ingún apo-
yo que les permita  a r r ibar  a  los n iveles super iores del procesamien-
to de la  in formación .

El cur r ícu lo rea l a  que están  expuestos nuest ros a lumnos difie-
re sign ifica t ivamente del cur r ícu lo ta l como fue concebido y aparece
en  los documentos oficia les del Minister io de Educación .

E n  gen er a l, h ay u n a  t en den cia  a  sobr eca r ga r  a l a lu m n o con
aprendiza jes que sólo implican recuerdo de informaciones, en  desme-
dro de ot ros objet ivos más sign ifica t ivos, como ser ían  la  adquisición
de habilidades intelectuales que proporcionaran a l a lumno la  necesa-
r ia  autonomía  y responsabilidad frente a  su  propio aprendiza je y que
le permit ir ían , en  ú lt imo término, seguir  aprendiendo. Tampoco se
advierte un estímulo para que el alumno de Educación Media alcance
los objet ivos de cr ea t ivida d, de va lor a ción  del len gu a je pa r a  u n a
com u n ica ción  efect iva , de com pr en sión  de la s pr oyeccion es de la
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ciencia  moderna , de in terés por  el desar rollo h istór ico y de par t ici-
pación  en  los cambios cien t íficos y cu ltura les del mundo, que se pro-
pone desar rolla r  la  Educación  Media .

Resu lta  bastan te comprensible, en  consecuencia , la  act itud de
desmot ivación  que con  tan ta  frecuencia  exhiben  nuest ros estudian-
tes, como asimismo la  poca  relevancia  que a t r ibuyen  a  los estudios
que rea lizan  en  este n ivel.

Los estudian tes de colegios par t icu la res pagados acceden  a  los
n iveles super iores del procesamiento de la  in formación; los colegios
subvencionados y municipalizados pr ivilegian estrategias de aprendi-
zaje ínfimas: estudio metódico y retención de hechos; la  consecuencia
natural es el fracaso poster ior  en todo t ipo de estudio universitar io.

Cuando se ana lizan  la s va r iables est r a t egia s de aprendiza je,
niveles de autoest ima y desarrollo de juicio moral, las jerarquías a lta ,
media  y ba ja  en  su  relación con el bienestar  económico son coinciden-
tes, por  desgracia , con  las jera rquías en  cada  una  de esas var iables.
No puede siquiera  pensarse en equidad y calidad educacionales cuan-
do el 7,1% de una  muest ra  represen ta t iva  naciona l (n iños y jóvenes)
no t ienen  baño en  su  casa , el 2% carece de cocina , el 21% vive en  pro-
miscuidad.

Después de ana liza r  las respuestas de 420 profesores sobre la
imagen  que t ienen  de sus estudian tes y el modelo metodológico que
llevan  a  cabo en  sus clases, se concluye que los n iños y jóvenes que
ar r iban  a  procesamientos super iores, a  n iveles a ltos de au toest ima
y a  un  desar rollo de ju icio mora l aceptable, lo hacen  por  in fluencia
de factores a jenos a  la  escuela .

P ropu e sta  de  acc ion e s

Los jóvenes de n ivel socio-económico ba jo difieren  sign ifica t i-
vamente, en  el procesamiento profundo, de los estudian tes de cole-
gios par t icu la res pagados. E l aná lisis de la  in formación  deja  en  cla -
ro que la  inexist encia  de bibliot ecas y labora tor ios, la s formas de
enseñanza  que favorecen  la  simple retención  de hechos y la  eva lua-
ción  que consiste básicamente en  la  repet ición  de da tos sin  n ingún
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desafío a  la  crea t ividad de los estudian tes son  a liados apoyadores de
factores que los a lejan  de un  pensamiento elabora t ivo y profundo.

La solución, a  nuest ro ju icio, supone un proceso de, a l menos, dos
años de du ración  que posibilit en  un  cambio de men ta lidad de los
profesores. En  pr imer  lugar, hay que enseñar les cuá les son  las act i-
vidades en  el au la  que conducen  a  un  muchacho de un  modo de pro-
cesar  est r icto de retención  a  uno elabora t ivo y profundo.

Una  exper iencia , para lela  a l MECE, con  profesores de Castella -
no de colegios pobres de la  comuna  de Macul, nos permite a firmar
que la  comprensión  del sistema y el convencimiento de su  u t ilidad
significa  un t iempo no menor  de un año. Pasado ese t iempo, los maes-
t ros esta rán  en  condiciones de planificar  sus lecciones, a tendiendo a l
hecho básico de que el procesamiento profundo sólo se consigue por
medio de act ividades predeterminadas donde el n iño es el descubr i-
dor  del conocimien to ba jo la  gu ía  de su  profesor. La  exposición  en
congresos y seminar ios nos ha  most rado que la  comprensión  de la
teor ía  de las est ra tegias de aprendiza je resu lta  fácil y mot ivadora
para  los profesores; sin  embargo, la  pregunta  ha  sido siempre: ¿cómo
se hace?

Pensamos que la  elaboración  de módulos, en  las dist in tas asig-
na turas, que sirvan  de ejemplo a  lo que ha  de hacerse, es una  buena
forma de empezar  el proceso de cambio de menta lidad. Estos módu-
los deben  comprender  desde el modo de plan tear  preguntas hasta  la
sistemat ización  del conocimiento hecha  por  los propios estudian tes.

La  elaboración, publicación y dist r ibución de manuales sencillos
de ejemplificación , el encuent ro breve y sistemát ico de profesores, en
las dist in tas regiones, con  personas que discu tan  con  ellos el proce-
dimiento, permit ir ía , en  el t iempo dicho, que los estudian tes empie-
cen  a  exper imentar  un  cambio en  sus est ra tegias de aprendiza je.

En  segundo lugar, hay que cen t ra r  la  a tención  en  las formas de
eva luación . Parece ser  que los profesores saben  const ru ir  ít emes de
a lterna t iva  múlt iple, que están  capacitados para  saber  los grados de
dificu ltad y discr iminación  de sus preguntas, están  conscien tes, in -
cluso, de la  necesidad del banco de a r t ícu los. Pero, lo que preguntan
en  sus ít emes son  bana lidades, retención  de hechos que posibilit an
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que los n iños de estudio metódico, incluso aquéllos que por  ot ras cau-
sa s llegan  a l procesamien to profundo, r egu rgit en  in formación . E l
aná lisis de miles de preguntas, de dist in tas á reas, muest ra  que un
porcentaje insignificante de los ítemes, est ímulos, apunta  a  un proce-
samiento elaborat ivo. Procesamiento profundo, sólo hemos encontra-
do, escasamente, en centros educacionales par t iculares de nivel a lto.

Las pruebas de ensayo, incluso en  asigna turas como Filosofía ,
son simplemente est ímulos para  repet ir  hechos. Con el agravante que
carecen  de est ructura  y precisión .

Del mismo modo que proponemos la  enseñanza  para  los profe-
sores, de act ividades de au la  que, en  el cont inuum del aprendiza je,
conduzcan  a  un  n iño de la  simple retención  de hechos a  un  procesa-
miento elabora t ivo y profundo, proponemos la  masificación  de ma-
nua les que ejemplifiquen  y discu tan  el t ipo de preguntas que apun-
t an  a  la  r et ención  de hechos y a  los procesamien tos elabora t ivo y
profundo, en  todas las asigna turas. Rea lizar  seminar ios en  las regio-
nes para  el estudio de la  teor ía  y la  práct ica  de estas cuest iones. Pero,
a  ca rgo de conocedores del problema –se encuent ran  en  las un iversi-
dades– y no de funcionar ios-profesores que empeorar ían  la  situación.
El t ipo de pregun t a s qu e r efu er za  el a pr en diza je su per ior  es a qu él
que exige aplicación  de conocimien to, a sociaciones, comparaciones,
a n á lisis  cr ít ico. E l cor ola r io es que debe darse a l profesor  la  posibi-
lidad hora r ia  r emunerada  pa ra  la  elaboración  y cor rección  de sus
pruebas.

Un tercer  aspecto t iene relación  con  el h ia to profundo que exis-
te en t re lo que se enseña  en  la  sa la  y lo que se pregunta  en  los cer tá -
menes. Ent re el modo en  que se enseña  y el modo en  que se pregun-
ta . El aborde de este asunto es mater ia  de cursos de perfeccionamien-
to a  ca rgo de personas idóneas.

Un tema también  cen t ra l es el desa r rollo de ju icio mora l. Los
resu ltados indican  que los n iños r icos llegan  a  los estadios super io-
res, los pobres no. La  labor  del Estado, pr imero, es reconocer  la  di-
versidad: no todos son iguales. No todos t ienen los mismos instrumen-
tos para  decodificar  el mundo de los bienes simbólicos y sabemos que
quien  administ ra  lo abst racto accede a  los n iveles super iores de la
est ructura  socia l.
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Pensamos, que a  mayor  in formación , mejores serán  los ju icios y
las conductas serán  diferen tes.

La  percepción  es la  puer ta  de en t rada  a l mundo de los símbolos;
por  lo tanto, una didáct ica  basada en la  verbalización es funcional con
el manten imiento de las desigua ldades y los desequilibr ios. E l n iño
necesit a  más con tacto con  el mundo físico, man ipu la r  la  r ea lidad
concreta  para  pasar  a  lo abst racto.

Exist e diver sidad. En tonces, es t a r ea  impor t an te descifr a r  la
est ructura  de base de los códigos del grupo pr ivilegiado. Existen  téc-
n icas precisas que detectan  en  el discurso (lengua je) del grupo pr ivi-
legiado la  na tura leza  de su  est ructura . Una  vez conocida , se podrá
enseñar  a  los grupos en  indefensión .

Un a e xpe rie n c ia  e n  te rre n o

Las invest igaciones de R. Schmeck y los estudios hechos en Chile
nos permit ieron  elaborar  y llevar  a  la  práct ica  los conceptos presen-
tados en  pár ra fos an ter iores. Una  de esas acciones fue la  rea lización
de los proyectos FONDECYT Nos 1128, 1930818 y 1949393.

Cent ramos las invest igaciones y las act ividades inst rucciona les
en  cinco establecimientos de la  mayor  indefensión .

Se t raba jó con  cinco profesores de Castellano formados en  dife-
ren tes un iversidades. La  idea  fue elaborar  módulos con  conten idos
específicos para  1°, 2° y 3° Medio. Los módulos debían  comprender
lecturas, act ividades, ejercicios, aplicaciones y eva luaciones parcia -
les y final tendientes a  fomentar  un est ilo de aprendizaje elaborat ivo-
profundo.

Cuando el profesor  reflexiona  sobre su  acción  educa t iva , iden t i-
fica  las dificu ltades de aprendiza je y busca  una  forma propia  de pro-
mover lo, enseña  a  comprender  además de en tender.

En  nuest ra  exper iencia  observamos que el profesor  se mot iva
t remendamente cuando sabe qué aprendiza je debe favorecer  y me-
dita  sobre cómo hacer lo. En los módulos elaborados se diseñaron más
a ct ivida des y lect u r a s de la s n ecesa r ia s, bu sca n do for t a lecer  la s
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est ra tegias persona lizan tes e incent ivando las discusiones que con-
ducen  a  la  comprensión .

Cuando los n iños empezaron  a  usa r los, no dispon ían  de t exto
a lguno n i de n ingún apoyo audiovisua l. Por  ot ra  par te, estaban  acos-
tumbrados a  las clases exposit ivas y a  las pruebas que exigen  me-
mor ización . No obstan te eso, pau la t inamente, fueron  incorporándo-
se a l sistema y pasaron  a  ser  sus protagonistas.

Hemos empleado cinco años en  la  elaboración  y administ ración
de módulos para  la  asigna tura  de Castellano, esos módulos cont ie-
nen  act ividades y eva luaciones que conducen  a  los procesamientos
elabora t ivo y profundo. Los profesores y estudian tes que par t icipa-
ron  y fueron  actores de la  exper iencia  most ra ron  en  el t ranscurso de
ella  t ransformaciones destacables, los profesores cambiaron  sus pr i-
mit ivas est ra tegias de enseñanza  y de eva luación  que sólo llevaban
a  la  simple retención  de hechos y los estudian tes lograron  en  el pe-
r íod o a lgo, ed u ca cion a lm en t e  s ign ifica t ivo: a cced ie r on  a  los
procesamientos elabora t ivo y profundo. En  el in icio los jóvenes no se
diferenciaban  del resto de los n iños del n ivel socio-económico ba jo y
estaban  a  gran  distancia  del modo en  que procesan  la  in formación
los n iños y jóvenes de los n iveles socio-económicos a lto y medio a lto,
a l fina liza r  3° medio, estos jóvenes habían  superado los parámet ros
nacionales (MECE, Media) e igualado las puntuaciones obtenidas por
los jóvenes de n ivel a lto y medio a lto en  los test s que miden  los esta -
dios del procesamiento de la  in formación .

Una  de las consecuencias, a  nuest ro ju icio la  más est imable, fue
que la  percepción  del éxito académico, la  par t icipación  crea t iva  en  el
grupo, el respeto de sus profesores por  los apor tes en  el aná lisis de
las mater ias, h icieron  que los jóvenes no sólo hayan  subido en  sus
niveles de autoestima desde una primera a una última mediciones, sino
que a l comparárseles con estudiantes de niveles super iores, desde el
punto de vista  socia l o económico, les igualaron o superaron. Estos jó-
venes formaron también par te de una muestra  nacional en el marco
del Proyecto MECE Media , lo que avala  la  afirmación anter ior.

E l logro de una  est ra tegia  de aprendiza je de mayor  ca lidad ga-
ran t iza  la  permanencia  del conocimiento, pero, además, y pr incipa l-
mente, conforma un sistema que t rasciende el modo de enfrentar  una
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asignatura  par t icular, los jóvenes que par t iciparon de estas exper ien-
cias, lo h icieron  en  la  asigna tura  de Castellano, enseñada  y aprendi-
da  en  liceos depr ivados, sin  embargo, su  forma de par t icipar  del co-
nocimien to en  ot r a s a signa tu ras t ambién  exper imen tó un  cambio
cua lita t ivo, pese a  que en  ellas permaneció el sistema de la  reitera -
ción  y la  ru t ina .
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